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CRÓNICA DE LOS PRIMEROS VIAJES 
DE LOS DUQUES DE MONTPENSIER 
A SANLÚCAR DE BARRAMEDA 


M2, Dolores Rodríguez Doblas y Manuel Ruiz Carmona 


RESUMEN 

La presencia en Sanlúcar de Barrameda de 
la Casa de Orleans benefició a la ciudad des- 
de mediados del siglo XIX. Se presenta en 
este texto información sobre la llegada de 
los Infantes-Duques a la ciudad y los aconte- 


cimientos de dichas primeras visitas. 


INN TICA 
Infantes-Duques, Picacho, Quinta de la Paz, 


uando en Mayo de 1848 los Duques 

llegaron a Andalucía sólo tenían 25 

y 17 años de edad respectivamente. 

Él era el hijo menor del recién des- 
tronado rey de Francia, Luis Felipe (revolución 
de febrero de ese mismo año) y ella era hija de 
Fernando VII y hermana de la reina Isabel |!. Co- 
mo ésta aún no tenía descendencia, Luisa Fer- 
nanda era su heredera y, por tanto, la Princesa 
de Asturias. Llegan en unas circunstancias bas- 
tante azarosas. Habían tenido que huir precipi- 
tadamente de Francia, donde residían, a causa 
de la revolución. Se refugian en Gran Bretaña, 
pero no son bien acogidos. De allí a España y de 
nuevo otro rechazo en la corte madrileña. Son 
invitados a residir primero en Aranjuez y luego, 
más lejos, en Andalucía. A Sevilla llegan el 7 de 
Mayo y de nuevo otro problema. Una subleva- 
ción militar les obliga a buscar refugio en un 
barco que recorre el bajo Guadalquivir, hasta 
que el peligro despareció. 


Archivo Orleans-Borbón 


Solucionado este último y desagradable 
suceso, pueden acomodarse en Sevilla donde, el 
21 de Septiembre de aquel mismo año, fueron 
padres de una niña, Isabel, que enseguida fue 
nombrada Infanta de España, pues se conver- 
tía en la heredera de la corona como hija pri- 
mogénita de Luisa Fernanda. No obstante, este 
feliz acontecimiento no podía ocultar su situa- 
ción de apátridas, y no queridos, en su propio 
país. Por esta razón sus consejeros debieron de 
recomendarles a los jóvenes príncipes que se 
dieran a conocer mediante visitas a las distintas 
poblaciones andaluzas. Para ello se prepara un 
viaje oficial con un itinerario determinado. Las 
autoridades provinciales y locales fueron avisa- 
das previamente para recibirlos con todo tipo 
de honores. 


En 1845 el Príncipe y su preceptor, Antoine 
Latour, habían hecho un viaje por el Oriente 
Próximo: Turquía, Alejandría Grecia y Egipto, 
que había impactado en la mente juvenil de 
Antonio de Orleans. Tanto el Príncipe como A. 
Latour se convirtieron en viajeros entusiastas, 
conocedores de la cultura y civilización orien- 
tal e islámica y seguidores de las corrientes 
románticas de la época. No es extraño que les 
pareciera muy atrayente recorrer Andalucía pa- 
ra admirar las manifestaciones culturales de la 
región! El viaje se nos presenta como una nove- 
dad, quizás de origen francés, pues hasta ahora 
la familia real de España no había hecho nunca 
este tipo de viaje de reconocimiento minucioso 
de un territorio. Se hace evidente la mentalidad 


1 Latour, Antonio, Viage de S.A.R. el Serenísimo Duque de Montpensier, a Túnez, Egipto, Turquía y Grecia. Cartas. Edición del francés por Pedro 


L. A. Dupouy y publicada en Sevilla en 1849. 
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moderna de Antonio de Orleans. De esta forma 
esta primera toma de contacto de los Duques 
con el pueblo andaluz se inició en Noviembre de 
1848 y termina en Septiembre del año siguiente, 
1849, con un descanso en los meses de invierno. 
Son dos etapas muy bien definidas. En la prime- 
ra el viaje comienza por Sanlúcar de Barrameda 
y se visita El Puerto de Santa María, Puerto Real, 
Cádiz, Jerez, Utrera, Alcalá de Guadaira, para 
volver a Sevilla el 11 de Diciembre. En total una 
duración de un mes para esta primera fase por 
las provincias de Cádiz y Sevilla. 


La segunda etapa se reanuda, pasado ya 
el invierno, en el mes de Mayo de 1849. En esta 
ocasión los Príncipes visitarán tres capitales de 
Andalucía: Granada, Málaga y Cádiz, conocien- 
do también las localidades más importantes 
que encuentran a su paso: Antequera, Ronda, 
Lanjarón y Loja, que fueron visitadas en los me- 
ses de Mayo y Junio?. Ya en Julio recorren la 
costa de la provincia de Cádiz: Algeciras, Tari- 
fa, Gibraltar, Vejer, Chiclana, Cádiz y llegan a 


El Puerto de Santa María el 15 de J ulio donde 
inician sus vacaciones de verano, que durarán 
hasta el 9 de Septiembre. 


En cada una de las ciudades visitadas se 
repite el mismo ceremonial: saludos de las au- 
toridades (alcalde, gobernador de la provincia, 
intendente, brigadier, vicario eclesiástico de la 
localidad...) que los esperan y los despiden en 
los límites del término. Los Duques son acogidos 
en la casa de algún destacado prócer de la ciu- 
dad, mientras que el servicio disponía de gran- 
des tiendas de campaña si no había alojamiento 
en la localidad. En cada ciudad se hacían besa- 
manos y audiencias, comidas oficiales, visitas a 
los lugares más destacados, a conventos y hos- 
pitales. Por la tarde asistían a una función en el 
teatro local. Muchas noches los ayuntamientos 
organizan serenatas dedicadas a los Príncipes. 
Por su parte los Duques invitan a comidas y al- 
muerzos a las autoridades y organizan fiestas y 
bailes y celebran sus onomásticas y cumplea- 
ños. Antes de marcharse del lugar entregan al 


2 Latour, Antoine, Sevilla y Andalucía, Estudios sobre España, Renacimiento, 2006. 
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alcalde fuertes cantidades para los necesitados 
(huérfanos, enfermos, viudas y mendigos), gra- 
tifican a los trabajadores que han colaborado 
en la estancia de los Duques, y regalan joyas a 
aquellas personas que, por su cargo institucio- 
nal u otros motivos, han llevado el peso de la 
visita a su ciudad. 


El Duque de Zaragoza ejercía junto a la 
Infanta de España el cargo de administrador ge- 
neral. Como tal recoge en un libro de borrado- 
res de cartas todas las actividades de los prín- 
cipes en esta época, indicando el día, la hora, 
la actividad y las personas que participan. Este 
documento del Archivo Orleans Borbón es fun- 
damental para entender los primeros años de la 
estancia de los Duques en Andalucía y todo el 
desarrollo del viaje”, 


Primera visita a Sanlúcar. 
12 y 13 de Noviembre de 1848. 
Alojamiento: Quinta de la Paz 


Es el inicio de ese viaje por Andalucía, 
de Noviembre-Diciembre de 1848. El joven ma- 
trimonio había salido en barco por el Guadal- 
quivir desde Sevilla a las 8 de la mañana del día 
12 y llegaron a Bonanza a la una del mediodía 
donde las autoridades sanluqueñas, presididas 
por el alcalde, Pedro Pineda, les esperaban. 
También estaban ya en Bonanza los coches de 
caballo de los Duques que el día 8 habían sali- 
do de Sevilla. Con las autoridades formaron un 
cortejo muy llamativo para los lugareños que 
los contemplaban por el pintoresco camino que 
conducía a Sanlúcar adonde llegaron a las dos 
de la tarde. A las cinco hubo un besamanos en 
el que los sanluqueños tuvieron la oportunidad 
de conocer a los Príncipes que, concluido el ac- 
to, aprovecharon para dar un paseo por el Pico 
y la Huerta del Picacho *, 


A las seis y media almorzaron con las 
autoridades sanluqueñas y las de la provincia 
de Cádiz: el jefe político Dionisio Gainza, el in- 


INICIALES DEL DUQUE, “DM” 
(Archivo Orleans Borbón Sanlúcar) 


tendente de rentas Pedro Landaluce, el alcalde 
corregidor, Pedro Pineda, el señor comandante 
de marina Antonio Martínez Chacón, el coman- 
dante de armas, Joaquín Gómez Sánchez, el 
brigadier Pedro Miranda y el vicario eclesiásti- 
co José M2, Fariñas. Los Duques, por su parte, 
venían acompañados por la señora Thierry, da- 
ma de honor de la infanta, por el señor capi- 
tán general Ricardo Shelly, por Antoine Latour, 
preceptor y secretario personal del Duque, por 
Antonio Serrano Palau, médico de Sus Altezas 
y por el Duque de Zaragoza, administrador de 
los Duques. También asiste a la comida Tomás 
Woulffe y Señora, M2. Paz Porras, dueños del 
lugar de alojamiento de sus altezas, la Quinta 
de la Paz. 


La Quinta de la Paz pertenecía a los 
Sres. Woulffe y era una finca de doce aranzadas 
lindando por un lado con el camino de Bonan- 
za, por otro con el arroyo Puja, por otro con 
la salida a la playa de la calleja de Guía y por 
otro con varios navazos. La finca dedicaba una 
aranzada a pinar, una aranzada a naranjas chi- 
nas, una aranzada a casa y jardines. También 
tenía huerta y el resto de viña y frutales. Tenía 
también especies tropicales de difícil aclimata- 
ción en el país. La casa era muy buena y bien 
construida. Gozaba de muy buenas vistas. Te- 
nía pozos, albercas, fuentes y portada en el 
camino. Estaba en un lugar ameno y de recreo. 


3 Archivo Orleans Borbón de Sanlúcar de Barrameda (en adelante AOBS), Legajo 530, pieza 2. 
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Era el lugar donde llegaban los forasteros en sus 
paseos. Allí se disfruta de un aire delicioso en 
el verano”. 


Aquella noche los Duques asistieron a 
una obra de teatro y al día siguiente, 13 de No- 
viembre, a las nueve de la mañana visitaron la 
iglesia de Santo Domingo donde hicieron ora- 
ción. A las 10 recibieron al Ayuntamiento de la 
ciudad y a las autoridades de la provincia. Des- 
pués fueron a la playa y también visitaron el 
Castillo. Enseguida fue el almuerzo. Y a las dos 
salieron para El Puerto de Santa Maríaf. Gracias 
al Libro Copiador de cartas del Duque de Zara- 
goza sabemos de esta estancia de los Duques en 
esta finca sanluqueña pues hasta ahora tenía- 
mos entendido que su primera residencia había 
sido la finca del Picacho. 


La segunda, tercera y cuarta 
visita a Sanlúcar. 
Agosto-Septiembre de 1849 


Corresponde al final de la segunda etapa 
de su viaje por Andalucía, iniciado en Mayo de 
1849, que les permitió conocer las provincias 
de Granada, Málaga y Cádiz. En J ulio dieron por 
finalizado ese recorrido para comenzar sus va- 
caciones de verano en El Puerto de Santa María. 


De El Puerto salen puntualmente en dos 
ocasiones para ir a Sevilla porque en el Palacio 
de San Telmo todo se está ultimando para que 
los Duques tomen posesión y puedan instalarse 
en esta nueva residencia. Esta circunstancia les 
hace pasar por Sanlúcar el 9 de Agosto, ida a 
Sevilla; el 12 de Agosto, otra vez al regresar. 
Igual el 9 de Septiembre, ida a Sevilla. Por fin 
durmieron por primera vez en el Palacio de San 
Telmo la noche del 12 al 13 de Septiembre y 
el mismo 13 de Septiembre, vuelven a embar- 
carse camino de Bonanza, pero ahora para una 
estancia más prolongada en Sanlúcar, diez días, 
hasta el 23 de Septiembre, que estudiaremos a 
continuación más detenidamente. 


La compañía del Guadalquivir se encargó 
de estos viajes y sus directores, J.M. Abaurrea y 
Alejandro Clausel, acompañaron a Sus Altezas y 
los agasajaron con todo tipo de atenciones. En 
las tres ocasiones las autoridades los recibieron. 
Ocuparon como punto de descanso, no de resi- 
dencia, la finca del Picacho. El día 9 de Agosto 
se celebró un almuerzo a las 11 de la mañana 
con la asistencia de su propia comitiva y la de 
las autoridades presentes en la ciudad para aga- 
sajarlos. En estas jornadas no dejaron de visitar 
la playa donde se bañaron utilizando la falúa 
que los Duques tenían a su disposición para los 
baños, para pescar, para pasar al coto, para em- 
barcar o desembarcar en Bonanza. Asimismo en 
el oratorio del Picacho asistieron a misa. 


Quinta visita: del 13 al 23 
de septiembre de 1849. 
Alojamiento: El Picacho 


A la una del día 13 llegaron a Bonanza 
donde los recibieron las autoridades de Sanlú- 
car. Alas dos llegaron a Sanlúcar en su carruaje 
acompañados de las autoridades y se alojaron 
en el Picacho donde van a permanecer hasta el 
día 23 del mes de Septiembre. 


5 Guillamas Galiano, Fernando, Historia de Sanlúcar de Barrameda. Imprenta del colegio de sordomudos y de ciegos, Calle del Turco, n* 11. 


Madrid, 1858, pág. 197. 


6 En AOBS, Copiador de cartas de Luisa Fernanda, Leg. 530, p. 2, pp. 4, 5, 6. 
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La finca del Picacho fue acogida como 
alojamiento con agrado por los Duques. Estaba 
situada en la parte elevada de la ciudad y for- 
mada por cinco fanegas de tierra, con abundan- 
tes naranjos y frutales de todas clases. Desde 
el mirador se divisaba el mar y los pinares del 
coto, además estaba rodeada de frondosa ve- 
getación, cuestión fundamental para Montpen- 
sier, amante de los jardines y de las plantas 
exóticas. La casa disponía de un oratorio donde 
la Infanta podía hacer sus rezos y asistir a mi- 
sa. Tenía espacio suficiente para recibir a las 
autoridades, organizar comidas, recepciones, 
bailes... Era propiedad de M2, Josefa Díaz de 
Saravia. Hubo que hacerle una serie de remo- 
delaciones. Una factura del 8 de octubre de 
1849 dice: “todo se limpió, se levantaron las 
esteras y se sacudieron. Se algofifó la casa in- 
cluso la cocina””, “Se pusieron llaves nuevas” 
y “hubo que poner alcayatas” para las caballe- 
rías. Todo el trabajo fue dirigido por seis da- 
mas sanluqueñas que fueron designadas para el 
adecentamiento y ornamentación de la casa. 
Prestaron también los muebles necesarios. Mar- 
gelina en colaboración con el administrador de 
la finca, Manuel Rodríguez Cruz, dotó al orato- 
rio de alhajas litúrgicas y de devoción, y todo 
fue devuelto después sin ningún daño cuando 
se fueron los Duques, trabajo del que se encar- 
96 José López Maestre, ebanista y carpintero 
con el administrador?, Los Duques se mostraron 
muy agradecidos hacia las seis damas sanluque- 
ñas que se encargaron del arreglo de aquel pa- 
lacio, y por ello el día 21 las recibieron para 
agradecerles su trabajo. 


Las actividades de estos diez días gira- 
ron sobre todo en torno a las cacerías que las 
autoridades de la ciudad prepararon en el Coto 
de Doñana y que produjeron un fuerte impacto 
en Antonio de Orleans, actividad que no aban- 
donó nunca en su vida posterior. La primera ca- 
cería fue el día 17 de septiembre, los Duques 
se embarcaron en la falúa de los baños a las 7 


7 AOBS. Leg. 100, p. 8. 
8 AOBS. Leg. 100, p. 8. 
9 AOBS, Leg. 166, p. 5. 
10 AOBS, Leg. 99, p. 5 y 6. 
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de la mañana en Bonanza acompañados de su 
servidumbre y de la comitiva oficial en la que 
ocupaban un lugar destacado, el señor Esqui- 
vel, alcalde de Sanlúcar y Domingo Castellanos, 
administrador del Coto de Doñana. Enseguida 
los ojeadores levantaron algunas reses. Almor- 
zaron en la casa de las Marismillas, después sa- 
lieron al bosque y se cazaron dos jabalíes con 
lanzas y sujetados por perros y dos cierv.as, una 
muerta de bala y la otra se cogió viva con ayuda 
de los perros. A las seis, ya en Sanlúcar, comie- 
ron con todas las personas que habían ido a la 
cacería. 


El 22 de Septiembre llegó una carta de 
José Triana, alcalde de Almonte, disculpándose 
por no haber presentado sus respetos en el pa- 
lacio de las Marismillas: “(..) porque nadie nos 
avisó y no sabía que los Príncipes estuvieran en 
el coto”?, 


La segunda cacería fue el día 19 de Sep- 
tiembre. El Duque salió a las seis de la mañana 
con una comitiva mucho más reducida. No fue- 
ron las señoras. A las siete llegaron al coto de 
Doñana, donde cazaron, almorzaron a las once 
y siguieron cazando a caballo hasta las dos del 
día. Recogieron vivas tres jabalinas. A las dos y 
media regresaron a Bonanza. Para las cacerías 
se habían alquilado 27 burros, llevaron16 caba- 
llos y pasaron el río 50 personas. Por todo esto 
se pagó una fuerte cantidad. Los guardas del 
coto recibieron pingúes propinas?, 


Las visitas fueron muchas y bien selec- 
cionadas. El día 15 los Duques salieron para la 
hacienda del Sr. Domecq, cerca de J erez. En el 
comienzo del término los esperaban las autori- 
dades de J erez para cumplimentarlos. El Sr. Do- 
mecq los recibió a la puerta de su hacienda que 
por aquellos días estaba en plena vendimia; allí 
vieron por primera vez los Duques la pisa de la 
uva y las labores de recolección. El día 20 visi- 
taron Sus Altezas los tres conventos de monjas 
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de la ciudad: Carmelitas descalzas, Madre de 
Dios y Regina. El día 22 fueron a la Quinta de la 
Paz donde tomaron un aperitivo, devolviendo 
así la visita que el día 20 les habían hecho D. 
Tomás Woulffe y su señora en el Picacho. 


En realidad las audiencias fueron conti- 
nuas. El día 18 recibieron una comisión com- 
puesta por el alcalde de Sanlúcar, el Sr. Rafael 
Esquivel, en nombre del Ayuntamiento, y varios 
clérigos en nombre de la iglesia sanluqueña que 


anunciaron el programa p 
brar el primer cumpleaños 
El Ayuntamiento ofreció a 
nata el 20 por la noche de 
duraría hasta las diez de la 
siguiente cumpleaños de 


reparado para cele- 
de la infanta Isabel. 
os Duques una sere- 
ante de la casa que 
noche por ser al día 
a niña. Los Duques 


repetidamente hubieron de salir al balcón a es- 


cuchar la serenata; por su 
ofreció un Tedeum y se di 


parte la iglesia local 
o una misa cantada 


en la iglesia mayor el día 21. 


En este día del cumpleaños hubo además 
una recepción a la que acudieron el Corregidor 
y una comisión del Ayuntamiento de Sevilla, el 
Regente de la Audiencia de Sevilla, las autori- 
dades de la provincia, el Ayuntamiento, el clero 
y personas notables de Sanlúcar, los oficiales 
de la escolta de infantería y caballería y mari- 
na, varias comisiones de los ayuntamientos del 
Puerto y J erez. Todos acudieron voluntariamen- 
te para felicitar el año de la infantita. Por su 
parte los Duques mandaron un oficio al alcalde 
de Sanlúcar, Sr. D. Rafael Esquivel, y le remitie- 
ron 3000 reales de vellón para los pobres. Por 
la tarde se organizó un baile “de confianza” en 
el Picacho, donde hubo también canto. A la in- 
fanta Luisa Fernanda desde niña le gustó mucho 
bailar y cantar en estas reuniones más intimas. 


Los días 20 (¡ 
braron dos comidas 


ueves) y 22 (sábado) se cele- 
oficiales, las dos a las seis de 
la tarde. Acudieron todas las autoridades relacio- 
nadas con la estancia en Sanlúcar de los Duques. 
Las actividades expuestas alternaron con los ba- 


11 AOBS, Libro copiador de 
12 AOBS, Leg. 215, p. 7. 
13 Reales de vellón (en ade! 


cartas, pp. 84 a 87. 


ante rv.). 
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ños y los paseos por la playa o por las Piletas. 

Por fin el 23 fue la despedida. Oyeron 
misa en el oratorio del Picacho recibieron a los 
administradores y a las autoridades locales y 
provinciales que se presentaron a despedirse y 
los acompañaron a Bonanza. A las once se em- 
barcaron, como siempre, en el vapor Adriano 
de la Compañía del Guadalquivir”, 


Regalos que hicieron los Duques al 
término de las vacaciones de 1849 


Por sus atenciones las autoridades reci- 
bieron regalos de considerable valor. Antoine 
Latour llevó el control de estos obsequios y to- 
do lo anotó en un pequeño cuaderno* donde 
aparecen los personajes que tomaron parte en 
estos viajes. Analizando esta relación podemos 
graduar los regalos según la categoría de ca- 
da uno y su nivel de implicación. Así, a la Sra. 
Woulffe se le regala una joya por valor de 2500 
reales de vellón* y la señora Díaz de Saravia 
fue obsequiada con un broche y unos pendien- 
tes de esmaltes rojos y diamantes por valor de 
4.000 rv. El alcalde, Esquivel Vélez, recibió una 
sortija de oro y diamantes con las iniciales LF 
(Luisa Fernanda) en esmalte azul por valor de 
3.000 rv. y María Castelló, su mujer, un broche 
de hojas granate por valor de 680 rv. El matri- 
monio Gainza recibe joyas por valor de 5.600 
rv Los regalos de los administradores son de 
menos valor: sellos con las iniciales de LF sobre 
esmalte azul, que podía ir sobre un alfiler, un 
portalápiz o una sortija. 


Muchas personas fueron gratificadas: los 
jardineros del Picacho, los niños del hospicio, 
los bañeros, la mujer que servía a las señoras 
en los baños, unos músicos que interpretaban 
sus piezas en el muelle de Bonanza. Aunque en 
estos casos las cantidades para ellos apenas al- 
canzan los 150 rv. Tuvieron más suerte los ma- 
rineros que un día encontraron una sortija que 
perdió Antonio de Orleáns pues cobraron 1500 
rv para repartirse entre ellos, los empleados 
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de Domecq que recibieron 1280 rv. o la tripula- 
ción del vapor Adriano que cobró 6000 rv. Por 
su parte la Infanta, el Duque y sus allegados 
repartieron muchas limosnas según confirman 
las cuentas de cada uno **, 


De todo lo expuesto se nos hace eviden- 
te que la ciudad disponía en aquellos momentos 
de las personas oportunas para presentar y des- 
tacar todo aquello que podía ser atractivo para 
los Príncipes y sus consejeros, que el Ayunta- 
miento, bajo la presidencia de Rafael Esquivel, 
fue capaz de preparar de forma exhaustiva la 
exhibición del lugar, que un grupo activo de la 
ciudad apoya la iniciativa y de él proceden las 
seis damas sanluqueñas que arreglaron el Pica- 
cho, aportando ellas mismas sus propios mue- 
bles y dirigiendo la renovación del aquel re- 
creo un tanto abandonado. Colaboró también el 
pueblo de Sanlúcar que hizo grata su presencia 
alosforasteros y mostraron de forma afectuosa 
su admiración por aquel espectáculo real. 


Los Príncipes se marcharon felices. La 
posibilidad de cazar colmaba las ambiciones de 
Antonio de Orleans. Además el clima era sua- 
ve y facilitaba el desarrollo de una vegetación 
frondosa donde las plantas tropicales y de luga- 
res lejanos se mantenían bien y permitía unos 
jardines bellísimos. Los baños, la playa, el cie- 
lo, el sol, las arquitecturas de reminiscencias 
moriscas entusiasmaron la mente romántica de 
Antonio de Orleans alentada por su maestro La- 
tour que le fue trasmitiendo las tradiciones cul- 
turales de un pueblo sencillo y antiguo, donde 
las leyendas y la historia se mezclaban. El lugar 
además estaba muy bien comunicado con Sevi- 
lla, Cádiz, Gibraltar y el Atlántico. 


Sanlúcar se había abierto un nuevo ca- 
mino: puestos de trabajo, fama como lugar de 
veraneo, diversiones, visitas de las personas más 
destacadas en la sociedad de la época, nuevos 
negocios y trabajos se iniciaban: arquitectos, 


14 AOBS. legajos 99, 24 y 101. 


constructores, jardineros, carpinteros, cerraje- 
ros, costureras, planchadoras, lavanderas, im- 
prentas, papelerías, prensa, librerías, tiendas de 
telas, de alimentación... El interés del Duque por 
los avances tecnológicos se impuso: el río Gua- 
dalquivir se convierte en una autopista rápida de 
comunicación si la comparamos con los caminos 
de tierra; el correo, los telegramas, las primeras 
máquinas de vapor se hicieron comunes. 


La Duquesa más que nadie, seguida por 
el Duque, interiorizó las devociones y participó 
con el pueblo en las manifestaciones religiosas 
y populares. La Semana Santa, la Virgen de la 
Merced, la romería a Regla o el toro de cuerda 
estuvieron desde entonces bajo su protección. 
Expresa su amor por el lugar muchas veces en 
sus cartas posteriores: “Dime si ha ido mucha 
gente a Sanlúcar este año y si has ido algún 
día a Regla y cómo se conserva aquella iglesia. 
Cuanto me alegraría ir a esos sitios y poder- 
me bañar en aquella playa magnífica, playa de 
Sanlúcar, que no tiene otra igual: aquí hay unos 
bosques magníficos y se pueden dar unos pa- 
seos muy bonitos, pero yo preferiría mil veces 
pasearme por los pinares de la Algaida o por los 
jardines de San Telmo”**, “Según me decías ya 
te disponías a marcharte a Sanlúcar, deseo que 
allí estés contenta...cuando estés allí ya me di- 
rás cuanta gente hay en Sanlúcar, qué hermosa 
estará la playa qué cielo y qué sol! Aquí hace 
un frío de estar dando diente con diente y es- 
tamos con ropa de invierno” **, 


Consideramos que las actividades reali- 
zadas durante el viaje fueron un acierto porque 
todo cuanto se hizo se repitió muchísimas veces 
en los veraneos que iban a venir a lo largo del 
siglo: las fiestas, el teatro, las serenatas, las 
comidas, los besamanos, los fuegos artificiales, 
las limosnas y gratificaciones. Los diez días del 
mes de septiembre de 1849 constituyeron un 
ensayo general de lo que sería después la vida 
de los Duques en Sanlúcar de Barrameda. 
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